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  Las reflexiones y resultados que a continuación se presentan se han obtenido 
dentro de una serie de investigaciones, subvencionada y publicadas dentro de la 
colección Estudios por el Instituto de la Mujer en 2001,  con el título Construcción de 
la igualdad y la prevención de la violencia contra la mujer desde la educación 
secundaria, así como en un libro y dos vídeos, titulados Prevenir la violencia contra 
las mujeres construyendo la igualdad, que son actualmente distribuidos de forma 
gratuita por dicha entidad a los organismos que lo solicitan.  
 
1.-Postulados básicos sobre la relación entre el sexismo, la 
violencia contra las mujeres y la identidad  
 
1.1.-La violencia contra las mujeres está estrechamente relacionada con el 
sexismo y su incorporación a la identidad  
 

Como se analiza en el Manifiesto de la UNESCO elaborado sobre este tema en 
Sevilla,  cuando nuestros antepasados inventaron la guerra tuvieron que crear 
también otros productos culturales, como la inhibición de la empatía, que se han 
transmitido de generación en generación,  y a los que habría que añadir el sexismo, 
concentrando el entrenamiento para la guerra en los hombres, a los que adiestraron 
a inhibir la empatía, a no llorar, a no reconocer su debilidad; y entrenando a las 
mujeres para las actividades más sacrificadas y rutinarias, necesarias para la 
supervivencia del propio grupo (que sería imposible llevar a cabo con el 
entrenamiento de aquellos). Dividieron, así, el mundo en dos espacios: el público, 
reservado exclusivamente para los hombres y el privado, el único en el que podía 
transcurrir la vida de las mujeres. Dividieron también los valores en femeninos y 
masculinos. Y además de exigir  renunciar a la mitad de los valores, obligaron a 
identificarse con la mitad de los problemas: a los hombres con la violencia, la falta 
de empatía, la tendencia al dominio y al control absoluto de los demás; y a las 
mujeres con la debilidad, la sumisión y la pasividad. Para superar el sexismo y la 
violencia con la que se relaciona es preciso crear las condiciones que nos permitan 
aspirar a la totalidad de los valores, haciendo posible que nadie tenga que 
identificarse con problemas como el control absoluto o la sumisión.  
 
1.2.-El papel de la familia en el aprendizaje de la violencia doméstica 
 
 Los estudios realizados sobre la violencia doméstica demuestran que en su 

aprendizaje desempeñan un decisivo papel las experiencias que los niños y 
adolescentes viven con las personas más significativas, con las que establecen los 
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primeros vínculos sociales, y aprenden a dar significado al mundo social y 
emocional propio y ajeno.  
 
    En función de lo expuesto en el párrafo anterior puede entenderse lo importante 
que para prevenir la violencia doméstica es intervenir en el momento en el que se 
están aprendiendo estos primeros modelos sociales, porque a través de ellos se 
estructuran las relaciones sociales y se desarrollan las expectativas básicas sobre lo 
que se puede esperar de uno mismo y de los demás, esquemas que tienen una gran 
influencia en el resto de las relaciones que se establecen.  La mayoría de los niños y 
adolescentes tienen experiencias que les permiten desarrollar una visión positiva de sí 
mismos y de los demás, necesaria para: aproximarse al mundo con confianza, afrontar 
las dificultades de forma positiva y con eficacia, obtener la ayuda de los demás o 
proporcionársela; condiciones que les  protegen de la violencia.  En determinadas 
situaciones, sin embargo, especialmente cuando los niños están expuestos a la 
violencia doméstica, pueden aprender a ver el mundo como si solo existieran dos 
papeles: agresor y agredido, dominado y dominador, percepción que puede llevarles a 
legitimar el control absoluto y la violencia doméstica al considerarla como la única 
alternativa a la victimización. Esta forma de percibir la realidad suele influir en el resto 
de las relaciones interpersonales que se establecen, reproduciendo en ellas los 
esquemas inicialmente aprendidos.  
 
1.3.-Las diferencias de poder entre hombres y mujeres pueden conducir a  
representaciones que favorecen la violencia sexista 
 
      Existe actualmente un extendido consenso en destacar como una de las causas 
más importantes de la violencia que se ejerce contra las mujeres las diferencias que 
todavía siguen existiendo entre ellas y los hombres en estatus y poder. Y que el 
sexismo puede ser utilizado para legitimar y mantener dichas diferencias; como 
cuando se negaba a las mujeres el derecho a votar argumentando  que su desarrollo 
intelectual era inferior al de los hombres. En apoyo de la relación existente entre estos 
dos problemas cabe interpretar también el hecho de que al igualarse el poder entre 
dos grupos las actitudes intergrupales suelan mejorar. Cambio que puede ser 
considerado como una prueba de la importancia que tiene construir una sociedad más 
igualitaria entre hombres y mujeres, para superar el sexismo y la violencia de género. 
Conviene recordar, sin embargo, que a veces dicha violencia se incrementa cuando 
también lo hace el poder de la mujer, siendo utilizada  para perpetuar la desigualdad 
anterior por parte de hombres orientados hacia el control absoluto, orientación 
favorecida por la identidad masculina tradicional,  que asociaba los valores femeninos 
con la debilidad y la sumisión, y los valores masculinos con la fuerza, la dureza 
emocional, o la utilización de la violencia, sobre todo en aquellas situaciones en las 
dicha hombría se ve amenazada.  
 
1.4. Ayudar a entender cómo empieza la violencia de género puede contribuir 
a prevenirla  

 
 Para prevenir desde la adolescencia una de las formas más graves y frecuentes de 
violencia de género, la que se produce en el contexto de las relaciones de pareja, 
conviene tener en cuenta, según ponen de manifiesto los estudios realizados sobre 
este tema, que: 
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   1) La violencia no tarda mucho en aparecer . En un principio la víctima cree que 
podrá controlarla. En esta primera fase la violencia suele ser de menor frecuencia y 
gravedad que en fases posteriores. A veces comienza como abuso emocional: 
coaccionando para llevar a cabo acciones que no se desean, obligando a romper 
todos los vínculos que la víctima tenía antes de iniciar la relación (con amigas, trabajo, 
incluso con la propia familia de origen...), y lesionando la autoestima cuando no se 
conforma al más mínimo deseo del abusador. La víctima intenta acomodarse para 
evitar las agresiones, que al principio suelen ser solo de tipo psicológico. Para prevenir 
que ésta situación se haga cada vez más grave, las personas que rodean a la víctima 
(padres, amigas, hermanos...) podrían ayudarle a percibir su situación sin distorsiones, 
evitando la ruptura total con el resto de los vínculos (familiares, ocupacionales y 
sociales previamente establecidos) y ayudándole a comprender la posible relación 
entre las características de la relación abusiva iniciada y el previsible incremento de la 
violencia que puede producirse después.  

 
   2) Suele existir un fuerte vínculo afectivo. La mayor parte de los agresores combina 
la conducta violenta con otro tipo de comportamientos a través de los cuales convence 
a la víctima de que la violencia no va a repetirse; alternando dos estilos opuestos de 
comportamiento, como si fuera dos personas diferentes. En algunas investigaciones 
se compara esta mezcla de personalidades con la del personaje literario Jekill y Mr. 
Hide, mencionando que la víctima se enamora del segundo creyendo que va a lograr 
que desaparezca el primero. En estas primeras fases, una de las principales razones 
para que la víctima permanezca con el agresor es la existencia del vínculo afectivo 
junto a la ilusión de creer que la violencia no se va a repetir. 
 
   3) Cuando el vínculo afectivo no es suficiente para convencer a la víctima de que 
siga con su agresor, éste suele amenazarla con consecuencias muy graves.  En las 
fases más avanzadas, el agresor amenaza a la víctima con agresiones muy graves si 
llega a abandonarle, amenazas que pueden hacer temer, incluso, sobre la seguridad 
de los hijos o de otros familiares. 
 
   Las investigaciones realizadas sobre este tema (Díaz-Aguado y Martínez Arias, 2001) 
reflejan que un adecuado conocimiento de las pautas descritas anteriormente por las 
posibles víctimas puede contribuir a prevenir la violencia, al alertar sobre el riesgo que 
implican las primeras fases e incorporar el rechazo de la violencia y la victimización en 
la propia identidad. Conviene tener en cuenta, en este sentido, la relevancia que tiene 
favorecer dicho conocimiento desde la adolescencia, edad en la que se producen 
cambios muy significativos en la identidad de género y comienzan a establecerse las 
primeras relaciones de pareja. 
 
2.-Avances y limitaciones en la construcción de una identidad no sexista entre 
los y las adolescentes.  
 
   Como consecuencia de la generalización transcultural de la división de los valores 
y del mundo en dos espacios, cabe atribuir la similitud que suele observarse entre 
los estereotipos de género en distintos contextos culturales. Estereotipos que 
asocian lo masculino con una serie de características a las que suele denominarse 
de forma genérica (Bakan, 1966) : agencia- instrumentalidad (agresividad, 
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competitividad, acción, dureza, insensibilidad...); y lo femenino con otras 
características opuestas a las anteriores, a las que se ha denominado expresividad-
comunalidad  (ternura, empatía, debilidad, dependencia, pasividad, sensibilidad 
social, comprensión....)  Así, la representación sexista del mundo puede actuar 
como una profecía que se cumple automáticamente, al transmitir desde muy corta 
edad a los niños y las niñas con qué cualidades, valores y problemas deben 
identificarse, de que actividades deben participar y de cuáles no. De lo cual se 
deriva que para conocer hasta qué punto se ha superado el sexismo es preciso 
tener en cuenta sus distintas manifestaciones, incluyendo las cualidades que se 
creen poseer, las que se desearía tener y las actividades en las que se invierte el 
tiempo actual y se piensa investir el tiempo futuro.  
 
  Los metaanálisis realizados sobre los estudios llevados a cabo sobre este tema, 
las diferencias psicológicas en función del género,  entre 1958 y 1992  encuentran 
que: los hombres son más asertivos y menos ansiosos que las mujeres; diferencias 
que se observan tanto en adolescentes como adultos y en distintos contextos 
culturales. Y que apoyan la dualidad descrita por Bakan (1966) en una orientación 
agente versus una orientación comunal.  
 
 Entre los resultados obtenidos en los estudios llevados a cabo con adolescentes en 
los últimos años cabe destacar los siguientes:  
 
1) Adaptación escolar, rendimiento, autoconcepto académico y expectativas 
laborales. La tradicional desventaja de las adolescentes parece haber desaparecido, 
puesto que tanto cuando se evalúan resultados (calificación media, número de 
suspensos, abandono de la escuela) como a través del autoinforme (satisfacción 
con la escuela y perspectivas ocupacionales), las adolescentes manifiestan un nivel 
de rendimiento y de expectativas igual o superior al que manifiestan los 
adolescentes. Además, entre los chicos son mucho más frecuentes las conductas 
disruptivas  y menor la variedad de refuerzos que suelen obtener en la escuela. A 
pesar de lo cual, las evaluaciones del autoconcepto académico no suelen encontrar 
diferencias significativas.  En algunas publicaciones clásicas  y recientes  se 
relacionan las dificultades académicas de los chicos con los problemas que la 
identidad masculina tradicional implica para adaptarse a la escuela así como a otros 
ámbitos; aunque sólo recientemente se destaca la necesidad de ayudarles a 
superar el sexismo para salir de dicha desventaja, que es en la actualidad 
especialmente significativa .  No conviene olvidar, sin embargo, que la superior 
preparación que con frecuencia tienen las mujeres sigue chocando con “un techo de 
cristal” que les impide acceder en condiciones de igualdad a puestos laborales de 
máximo poder. Probablemente debido a la dificultad de compatibilizar el ámbito 
público con el privado; dificultad que parecen anticipar algunas adolescentes, que 
expresan su ansiedad en este sentido.    
 
2) Tiempo dedicado a distintas actividades. Según los estudios realizados en los 
últimos años, los adolescentes dedican más tiempo al ordenador,   a practicar deporte  
y otras actividades de grupo en las que apenas hay comunicación verbal  que las 
adolescentes, entre las que son más frecuentes las actividades que implican 
comunicación verbal así como las de tipo individual.  
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3) Autoestima y dificultades en la imagen corporal.  En numerosos estudios 

realizados en distintos contextos culturales se observa que los adolescentes obtienen 
puntuaciones significativamente superiores a las adolescentes en autoconcepto global 
y autoestima. Diferencias que se mantienen al integrar los resultados de numerosos 
estudios a través del meta-análisis.  Cuando se analizan dimensiones específicas se 
observa que con frecuencia las superiores puntuaciones de los chicos se concentran 
en apariencia física y rendimiento atlético; y que los principales problemas de las 
adolescentes surgen después de la pubertad en relación al rechazo a su imagen 
corporal, pudiendo ser el origen de las diferencias de género que existen en 
problemas de alimentación y depresión a partir de dicho momento evolutivo . 
 
  4) Autoestima y vulnerabilidad a la evaluación social. Los estereotipos sexistas 
tradicionales pueden explicar las diferencias que siguen observándose en algunos 
estudios recientes, según las cuales las adolescentes son más dependientes del 
feedback de los demás y más sensibles a las evaluaciones negativas que los 
adolescentes; debido a la forma en la que ambos grupos construyen su identidad,  
basada en:  la  interdependencia (o comunalidad) en el caso de las mujeres y la 
independencia (o agencia) en el caso de los hombres.  En función de lo cual, pueden 
explicarse también los resultados obtenidos a través del autoinforme sobre el superior 
estrés que el incremento de la interacción con compañeros de otro género suele 
suponer  para las chicas, debido a la superior frecuencia con la que ellos emiten y 
ellas reciben conductas negativas en dichos contextos. Conviene tener en cuenta, 
además, que en algunos estudios recientes la sensibilidad socioemocional de las 
adolescentes parece orientarse de forma más independiente, sin provocar la superior 
vulnerabilidad a la presión de grupo con la que quedaba asociada en el estereotipo 
femenino tradicional; observándose además una importante relación tanto en chicos 
como en chicas entre dicha sensibilidad y diversas medidas de madurez social y 
empatía. 
 
5) Diferencias en la forma de construir la autoestima. En algunas investigaciones 

recientes se cuestiona la supuesta superioridad de los adolescentes en las pruebas 
de autoestima global, relacionándola con sesgos sexistas de los instrumentos 
empleados para evaluarla. De hecho, cuando se comparan diversas dimensiones se 
observa que mientras los adolescentes obtienen puntuaciones superiores en las 
características tradicionalmente asociadas a los valores masculinos de agencia e 
instrumentalidad, como la competencia atlética, las adolescentes se valoran más en 
cualidades relacionadas con la sensibilidad socioemocional, como la dimensión ética. 
También se han observado ritmos diferentes en las etapas de construcción de la 
propia identidad, según los cuales la etapa comprendida entre los 13 y los 17 años 
implica más cambios y de superior dificultad para las chicas que para los chicos . 
 
  6) Género, estrategias de afrontamiento emocional y depresión. El sexismo limita el 
repertorio de estrategias emocionales, originando diferencias evolutivas en la 
vulnerabilidad a los problemas emocionales de internalización relacionados con la 
depresión  . Así puede explicarse que los niños tengan más problemas emocionales 
de internalización que las niñas durante la primera infancia,  que estas diferencias 
dejen de ser significativas después, y que se inviertan a partir de la pubertad, momento 
desde el cual la frecuencia de depresiones es mucho mayor (el doble) entre las 
mujeres que entre los hombres. Diferencias que cabe relacionar con las estrategias 
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que cada grupo ha aprendido a utilizar. Así, la superior tendencia de las adolescentes 
a deprimirse se relaciona con la menor frecuencia con la que utilizan estrategias 
activas de resolución de conflictos o estrategias de distracción (más eficaces para 
superar los problemas normales de la adolescencia) y con su superior tendencia a 
“rumiar” los problemas (a centrar su atención en los pensamientos y sentimientos 
problemáticos), a hablar de ellos y a pedir ayuda. Los estudios llevados a cabo sobre 
la socialización de las emociones reflejan, como posible origen de los estilos de 
afrontamiento, que a los niños se les permite externalizar la ira y la hostilidad en mayor 
medida que a las niñas;  y que a ellas se les educa para pensar sobre las emociones, 
ponerse en el lugar de los demás, sentir empatía y expresar la tristeza (incluso 
llorando) mucho más que a ellos. Diferencias que parecen ser una ventaja para las 
niñas cuando son pequeñas pero un inconveniente desde la adolescencia, 
probablemente debido a la superior compatibilidad el estereotipo femenino con las 
características infantiles que con lo que se espera de una persona independiente en la 
mayoría de las situaciones desde la adolescencia. 
  
7) Género, estrategias de afrontamiento, suicidio y violencia. Para comprender las 
limitaciones que el sexismo supone en el desarrollo emocional también para ellos, 
conviene tener en cuenta no sólo los problemas de internalización, más frecuentes 
desde la adolescencia en las mujeres, sino también los de externalización, más 
frecuentes en todas las edades entre los hombres; y entre los que se encuentran la 
delincuencia, la violencia y el suicidio. En este sentido, los estudios que comparan, por 
ejemplo, la reacción al abuso sexual concluyen que la respuesta de los chicos es 
mucho más extrema, que se intentan suicidar con más frecuencia que las chicas, 
diferencia que según algunos estudios es de 13 a 1 . ¿Cómo explicar que las 
estrategias masculinas más eficaces en situaciones menos graves no lo sean aquí? 
Aunque no tenemos suficiente información para contestar con precisión a esta 
pregunta cabe suponer que ante un problema tan grave como el abuso sexual, las 
estrategias de distracción y acción, más disponibles para los adolescentes, sean 
menos eficaces que las estrategias de pedir ayuda y “llorar”, tradicionalmente 
consideradas como femeninas.  
 
7) La superación del sexismo como requisito para favorecer un adecuado desarrollo. 
En función de lo expuesto con anterioridad pueden explicarse los resultados obtenidos 
en algunos estudios, sobre la ventaja que la superación del sexismo supone en el 
autoconcepto y habilidades vitales de las y los adolescentes no sexistas; 
representando una condición protectora frente a los problemas originados por los 
estereotipos tradicionales,  como los transtornos de alimentación, mucho menos 
frecuentes entre las adolescentes con identidad no sexista. 
  
 8) Avances y limitaciones en la superación de las identidades sexistas. Los 
estudios realizados reflejan que aunque en los últimos años se ha producido un 
avance considerable en la superación del sexismo , dicha superación dista todavía 
mucho de ser total, especialmente entre los hombres. Diferencias que se producen 
también en la adolescencia y podrían estar relacionadas con la forma en la que se 
construyen los esquemas de género, a partir de los cuales se organiza el 
conocimiento y se interpreta la información sobre este tema.  Observándose, en este 
sentido, que las chicas tienen un nivel superior de conocimiento sobre el género que 
los chicos, que manifiestan actitudes más flexibles que ellos, y una mayor tendencia al 



 7 
cambio en la identidad de género, debido probablemente a que la presión social para 
el estereotipo masculino sigue siendo más rígida y coercitiva que la presión para el 
estereotipo femenino.  
 
3.-Investigación sobre las características de las y los adolescentes 
actuales en relación al sexismo y  a la violencia sexista 
 
   En 1997 iniciamos una serie de investigaciones con el objetivo de : 1) conocer 
hasta qué punto se ha superado el sexismo y el riesgo de violencia de género entre 
los y las adolescentes actuales; 2) y desarrollar programas educativos eficaces que 
permitan reducir las condiciones de riesgo detectadas,  para favorecer la 
construcción de la igualdad y la prevención contra la mujer desde la educación 
secundaria.  
 
En el estudio participaron un total de n=480 adolescentes, procedentes de 4 
Institutos de Educación Secundaria de Madrid, de los que se seleccionaron varias 
aulas para la aplicación del Programa, y otras como aulas de contraste o control.  La 
edad media de los participantes fue de 15,57 años, con una desviación típica de 
1,02 y un rango de 14-18 años. De ellos, el 47,3% (n = 227) eran varones y el 52,7% 
(n=253) mujeres.  
 
 Entre los resultados más relevantes obtenidos antes de aplicar los programas de 
intervención cabe destacar los siguientes:  
 
   1.-La mayoría de las y los adolescentes parecen rechazar las creencias y 
estereotipos sexistas, así como las que justifican la violencia contra la mujer, 
reconociendo que éste problema afecta al conjunto de la sociedad. Una especial 
significación tiene, en este sentido, el reconocimiento de que la víctima tiene que 
denunciar la violencia, uno de los mensajes en los que más han insistido las 
campañas, las asociaciones de mujeres y las noticias emitidas por los diversos medios 
de comunicación; mensaje que parece haber calado tanto en las adolescentes como 
en los adolescentes de forma generalizada.  
 
   2.-Las creencias sexistas y de justificación de la violencia son rechazadas en mayor 
grado por las adolescentes, el 70% o el 98%, de las cuales rechazan las creencias que 
lo expresan, que entre los adolescentes, entre los cuales el rechazo se sitúa del 43% 
al 86%, según el tipo de creencia. De lo cual se deduce la necesidad de orientar los 
programas educativos de forma que contribuyan a incrementar el rechazo al sexismo y 
la violencia con la que se relaciona también en ellos.  
 

3.-La tendencia a rechazar las creencias que conducen a la violencia en las 
relaciones interpersonales están estrechamente relacionadas con la tendencia a 
rechazar el resto de las creencias sexistas y de justificación de violencia contra la 
mujer. De lo cual se deduce que la lucha contra el sexismo puede ser considerada 
como una condición básica para construir una sociedad mejor para todas y para todos. 
Conviene tener en cuenta, además, que entre los adolescentes algunas de las 
creencias que justifican la agresión en la relaciones interpersonales, cuando alguien te 
ha quitado lo que era tuyo o te ha ofendido cuentan con un alto nivel de aceptación 
(uno de cada tres adolescentes está de acuerdo con dichas creencias). 
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   4.- Las creencias sexistas y de justificación de la violencia contra las mujeres 
están negativamente relacionadas con el tiempo que los y las adolescentes dedican 
al trabajo y al ocio intelectual; y correlacionan positivamente con otro tipo de 
actividades alternativas a aquellas y que no favorecen el desarrollo en dicho ámbito 
intelectual.  
 
  5.-La distribución del tiempo futuro que anticipan los y las adolescentes, está también 
relacionada con sus actitudes. Los que tienen creencias más sexistas sobre las 
diferencias psicosociales y de justificación de la violencia como reacción piensan 
dedicar más tiempo al  deporte y a su propia salud y menos tiempo a cuidar a los hijos 
y a las tareas domésticas, que los que rechazan dichas creencias. Diferencias que 
reflejan, una vez más, la estrecha relación que parece existir en general, en la muestra 
estudiada, entre la visión sexista del mundo y una planificación vital que excluye el 
cuidado de otras personas en el ámbito privado, así como tareas necesarias en dicho 
ámbito poco compatibles con la imagen del héroe de los estereotipos masculinos 
tradicionales.  
 
  6.-Analizando las creencias sexistas que resultan más y menos superadas se 
observa una especial dificultad para reconocer el papel que la historia y el contexto 
tienen en las desigualdades actuales entre hombres y mujeres; que tienden a ser 
atribuidas a diferencias biológicas con cierta frecuencia. Resultado que sugiere una 
escasa significación del estudio de la historia para comprender este tema. 
 
  7) El conocimiento y representación que los y las adolescentes manifiestan sobre los 
distintos problemas relacionados con la discriminación y la violencia sexista es muy de 
desigual.  Puesto que, por una parte, la mayoría de las/os adolescentes manifiesta 
cierta comprensión (aunque sea incompleta e imprecisa) de conceptos muy habituales 
en los medios de comunicación referidos a la violencia: como son los relacionados 
con : 1) el acoso sexual; 2) la violencia específica que se ejerce contra la mujer por el 
hecho de ser mujer; 3) y las causas y posibles soluciones a este problema. Resultados 
que reflejan una influencia bastante significativa de la información que sobre estos 
temas han presentado los medios de comunicación, así como del probable rechazo 
que los distintos agentes educativos (madres, padres, profesoras/es) han podido 
transmitir sobre la violencia de la que informaban dichos medios.  
 
   8) Por otra parte, la mayoría de las/os adolescentes parecen desconocer de donde 
viene esta situación, cuál ha sido su evolución histórica, por qué hay menos mujeres 
en los puestos desde los que se organiza la sociedad... Puesto que , por ejemplo; 1) 
sólo el 17% manifiesta cierto conocimiento de cómo y por qué eran explotadas las 
mujeres durante la Revolución Industrial; 2) sólo el 29% se aproxima en su respuesta 
al preguntarles cuantos años tardó Francia en reconocer el derecho al voto a la 
mujeres después de reconocérselo a los hombres; 3) sólo el 35% es capaz de 
mencionar a una científica que haya destacado a lo largo de la historia (incluyendo el 
momento actual), dificultad que contrasta con el hecho de que ninguno/a sea incapaz 
de mencionar a un científico; 4) y el 44% parece ignorar por completo qué 
características tenían las mujeres que eran quemadas como brujas por la Inquisición.  
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  9) La tendencia a contestar reflejando por lo menos cierta idea se hace mayoritaria 
solamente en una de las preguntas sobre la historia de las mujeres, la que hace 
referencia al Movimiento Feminista, en la que el 69% contesta incluyendo en su 
respuesta cierto conocimiento de por qué surgió y qué pretendía, aunque sea de forma 
bastante imprecisa e incompleta. Con mucha frecuencia, por ejemplo, tienden a 
reducirlo al Movimiento Sufragista, como si toda la historia de la lucha por la igualdad 
(incluida en el currículum de historia que ellas y ellos recuerdan) se hubiera reducido a 
la lucha por el derecho a votar, como si la única discriminación sexista que recuerdan 
a partir de lo que han estudiado sea la negación de ese derecho.  
 
  10) Los resultados anteriormente expuestos reflejan que en general las mujeres 
siguen siendo invisibles en la historia que los y las adolescentes han aprendido en la 
escuela; y que es preciso incrementar y mejorar los intentos para superar este 
problema, que parece estar relacionado, además, con la dificultad para superar 
determinadas creencias sexistas (que les llevan a sobrevalorar la influencia de la 
biología para explicar los problemas actuales).  
 
  11) Los resultados reflejan que existe una relación significativa entre el 
conocimiento histórico y actual de las discriminaciones sexistas, así como entre 
cada uno de ellos y los esquemas a partir de los cuales los y las adolescentes 
interpretan la violencia que actualmente se ejerce contra las mujeres por el hecho 
de serlo. Relaciones que confirman la necesidad de incluir en el currículum 
actividades que permitan mejorar estos tres tipos de conocimiento así como la 
necesidad de superar la invisibilidad histórica de estos temas.  
 
12.- Los resultados obtenidos en la imagen social ideal y los valores que se 
consideran más relevantes en un hombre joven y en una mujer joven reflejan 
importantes similitudes en las dos primeras dimensiones, pero una diferencia muy 
significativa desde el punto de vista psicológico en la tercera; puesto que mientras 
las adolescentes consideran que los valores más importantes en una joven deben 
ser los mismos y en el mismo orden que en un joven o en su imagen social ideal (1.-
simpatía; 2.-sinceridad; 3.-y atractivo físico, en tercer lugar), los adolescentes sitúan 
ésta tercera dimensión como lo más importante en una mujer joven. Parece por 
tanto que el estereotipo sexista de la “mujer objeto” está superado por ellas pero no 
por ellos. El análisis de las respuestas que escriben en la prueba de frases 
incompletas confirma también la fuerza que sigue teniendo dicha imagen en el 
sexismo de los chicos.  
    
 13.- Los resultados obtenidos sobre la distribución del tiempo actual reflejan que 
mientras las chicas dedican más tiempo a estudiar, a tareas domésticas, o a 
actividades culturales de tipo individual, ellos invierten ese tiempo en otro tipo de 
actividades, como  el ordenador y el deporte (verlo o practicarlo). En relación a lo cual 
cabe interpretar algunas de las diferencias que se obtienen a través de la asociación 
libre, en la prueba de frases incompletas, en la que se observa que ellos mencionan 
al imaginar su futuro más escenarios relacionados con el deporte, la conducción de 
vehículos y la consecución de una situación económica privilegiada, que las 
adolescentes. Resultados que cabe interpretar en términos de la tradicional dualidad 
sexista, pero que también pueden reflejar la superior superficialidad de las 
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asociaciones que tienen los chicos de esta edad, así como diferentes ritmos de 
desarrollo en la construcción de su identidad .  
  
14.-Cuando las adolescentes imaginan cómo va a ser su futuro (a los 30 años) lo 
asocian más con escenarios de trabajo y de estudio (seguir preparándose, haber 
terminado la carrera...) que los adolescentes. Además, ellas se ven con menor 
frecuencia en situaciones laborales sexistas de la que se ven ellos. Resultados que 
concuerdan con los que se obtienen al preguntarles cómo van a distribuir su tiempo 
en el futuro y que reflejan la superación de la tradicional desventaja que el sexismo 
suponía, en este sentido, para las mujeres, al excluir de sus proyectos y actividades 
el ámbito laboral; reflejándose, incluso, cierta inversión respecto a la situación 
anterior . 
  
15.-Respecto a las referencias al aspecto físico, nuevamente los resultados obtenidos 
a través de la asociación libre, en las frases incompletas, coinciden con los obtenidos a 
través del cuestionario estructurado, y según los cuales los adolescentes están más 
interesados por su propio aspecto físico de lo que parecen estarlo ellas. Resultados 
que contrastan con el hecho de que sean las adolescentes las que hacen “más 
esfuerzos por adelgazar”; así como con los publicados en diversos trabajos recientes 
sobre este tema, sobre el superior rechazo de las adolescentes a su imagen corporal y 
los problemas de alimentación y depresión que dicho rechazo origina.  
 
16.-De las distintas cuestiones evaluadas la que parece originar una mayor 
activación del sexismo entre las adolescentes, gira en torno al conflicto entre el 
trabajo y las responsabilidades familiares, ante el cual con frecuencia sólo creen 
posible que la mujer sacrifique su desarrollo profesional. Ayudar a que tanto ellas 
como ellos anticipen formas más equilibradas de resolver dicho conflicto debe ser 
considerado como un requisito básico para la construcción de la igualdad. 
Imprescindible para que los espectaculares logros producidos en los últimos años 
en la formación y las expectativas profesionales de las mujeres les permitan superar 
el techo de cristal, que todavía hoy sigue existiendo, respecto a su incorporación a 
los puestos desde los que se dirige y se estructura la sociedad.  
 
4.-La construcción de la igualdad y la prevención de la violencia 
contra las mujeres desde la educación secundaria. Programas 
desarrollados a través de la investigación.  
 
4.1.-Condiciones para prevenir el sexismo y la violencia contra las mujeres 
desde la educación secundaria 
 
  Los resultados obtenidos en las investigaciones que hemos realizado nos llevan a la 
conclusión de que para construir la igualdad y prevenir la violencia contra las mujeres 
desde la educación secundaria es preciso promover las siguientes condiciones. 
 
1.-Incluir la lucha contra el sexismo y la violencia hacia las mujeres en el currículum 
escolar.  Los mecanismos a través de los cuales se siguen transmitiendo el sexismo y 
la violencia contra las mujeres son tan generales, profundos y, a veces, sutiles, que no 
basta con que la escuela se limite a no ser sexista, sino que resulta necesario incluir 
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en el currículum escolar experiencias que contribuyan a combatir activa y 
explícitamente estos dos graves problemas. Experiencias que deberían :  

 
• Favorecer cambios cognitivos, afectivos y conductuales, que ayuden a 

superar los distintos componentes de los problemas que se quiere prevenir.  
 

• Incrementar los esfuerzos para superar la invisibilidad de las mujeres en el 
currículum, incorporando contenidos y métodos que ayuden a comprender las 
diferencias y semejanzas existentes entre mujeres y hombres desde una 
perspectiva histórica, considerando sus causas y consecuencias, y enseñar a 
usar dicho análisis para valorar situaciones actuales y mejorar situaciones 
futuras; sensibilizando sobre el largo camino que se ha recorrido en la 
construcción de la igualdad y lo que todavía queda por alcanzar. 

  
• Desarrollar habilidades para identificar y rechazar los estereotipos sexistas, que 

contribuyen a la violencia contra las mujeres, y para generar esquemas 
alternativos, aplicando dichas habilidades a todos los niveles en los que se 
producen el sexismo y la violencia sexista (una/o misma/o, la relación con la 
pareja, otras personas, el lenguaje, los medios de comunicación...) 

 
• Ayudar a tomar conciencia de las limitaciones que el sexismo supone para 

todos los seres humanos, al reducir los valores a los estereotipos ligados con el 
propio sexo (la ternura para las mujeres, la energía para los hombres, por 
ejemplo), e impidiendo el desarrollo de los valores tradicionalmente asociados 
al otro sexo, o incluso discriminando a las personas que los incluyen en su 
identidad.  

 
   2) Favorecer la construcción de una identidad propia y positiva, que permita a las/os 
adolescentes descubrir lo que quieren ser, y tomar adecuadamente decisiones que 
contribuyan a llevarlo a la práctica en el futuro, haciendo realidad esos ambiciosos 
ideales (entre los que se incluye la superación del sexismo y la violencia sexista) que 
la mayoría parecen asumir; para lo cual es imprescindible que coordinen los diversos 
papeles de su proyecto futuro (valores, trabajo, pareja, hijas/os, tareas domésticas, 
ocio...), prestando una especial atención a la necesidad de coordinar el ámbito privado 
y el ámbito público, para conseguir un equilibrado y no sexista reparto de 
responsabilidades y derechos.  
 
   3) Orientar la intervención de forma que llegue también a los chicos y a los casos de 
riesgo (detectados tanto en ellas como, y especialmente, en ellos); ayudándoles a 
afrontar la alta incertidumbre que suelen experimentar en la adolescencia, y 
desarrollando habilidades que les permitan tratar constructivamente con los 
sentimientos de inseguridad y debilidad, y luchar contra el abuso y la exclusión desde 
las relaciones que se construyen en la escuela.  
 
   4) Llevar a cabo experiencias de discusión y aprendizaje cooperativo en equipos 
heterogéneos (en género, actitudes, rendimiento...) y favorecer una participación activa 
de todas y todos en el sistema escolar, incrementando y distribuyendo las 
oportunidades de poder y protagonismo, en lugar de reproducir en la escuela las 
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discriminaciones sexistas que excluyen a las mujeres del poder y a los hombres de la 
empatía y el cuidado de los demás.  
 
    5) Integrar la lucha contra la violencia sexista dentro de una perspectiva más 
amplia: la defensa de los derechos humanos, ayudando a descubrir que estos 
problemas perjudican no sólo a sus víctimas más visibles sino a toda la sociedad; 
integrándolos en una perspectiva más amplia, universal. Y para conseguirlo conviene: 
estimulando en todos y en todas el desarrollo de: 1) la capacidad para ponerse en el 
lugar de los demás (adopción de perspectivas), motor básico de todo el desarrollo 
socio-emocional y que en sus niveles más evolucionados se extiende a todos los seres 
humanos; 2) y la comprensión de los derechos universales y la capacidad de usar 
dicha comprensión en las propias decisiones morales, coordinando dichos derechos 
con el deber (también universal) de respetarlos. Y extendiendo dicha comprensión a 
las violaciones a los derechos humanos que se producen en el ámbito privado, en el 
que suelen concentrarse la mayoría de las violaciones a los derechos humanos de la 
mujer, sensibilizando sobre la amenaza a los derechos humanos que representa el 
sexismo, especialmente grave cuando éste se convierte en violencia.  
 
    6) Ayudar a que comprendan la naturaleza de la violencia doméstica, cuáles son las 
condiciones que incrementan su riesgo o protegen de ella, cómo comienza, cómo 
evoluciona y el daño que produce a todas las personas que con ella conviven; así 
como la especial vulnerabilidad que tienen  las mujeres, las niñas y los niños. 
  7) Desarrollar habilidades interpersonales alternativas a la violencia, que permitan 
expresar los conflictos y resolverlos de forma constructiva; así como habilidades que 
protejan contra la victimización, para evitar situaciones de riesgo o salir de ellas y pedir 
ayuda. 
    
 8) Integrar la intervención que se realiza en la escuela con la que debe llevarse a 
cabo en todos los contextos desde los que se estructura la sociedad Conviene no 
olvidar que las causas de la violencia sexista son múltiples y complejas; y que se 
producen en todos los contextos y niveles en los que transcurre nuestra vida, que 
desde lo más inmediato y específico a lo más general, en el caso de las y los 
adolescentes, incluye: 1) cada uno de los contextos en los que se desarrollan (la 
familia, el ocio, la escuela...); 2) las relaciones que existen entre dichos contextos; 3) 
otras influencias sociales de una generalidad intermedia, como la que ejercen los 
medios de comunicación o el mercado laboral; 4) y el conjunto de estructuras y 
creencias sociales que caracterizan a la sociedad en la que se encuentran.  
 
4.2.-Programa desarrollado en el grupo experimental 
 
   El desarrollo de las actividades educativas en las aulas experimentales fue 
preparado a través del curso de formación entre el equipo investigador y el 
profesorado participante. En las que se presentaba una propuesta inicial de 
actividades, que incluía las siguientes:  
 
A) La construcción de la igualdad .  

• Desarrollo de habilidades de comunicación a partir del spot “Democracia es 
igualdad”. 
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• Discusión por grupos heterogéneos sobre los distintos tipos de discriminación 

analizados en el vídeo didáctico, enfatizando la conexión con la vida cotidiana 
y el sexismo. 

B) La construcción de los derechos humanos en el ámbito público y en el ámbito 
privado:             

• Elaboración de una declaración sobre derechos humanos 
• Comparación con la declaración elaborada en 1948. 
• Discusión sobre las violaciones a los derechos humanos en el ámbito 

privado. 
C) La detección del sexismo . 

• El sexismo en el lenguaje. 
• El sexismo en la publicidad. Discusión a partir del vídeo La mujer en la 

publicidad. 
•    Evaluación de Mensajes para la igualdad en equipos heterogéneos.  
•    Análisis de textos. 

D) La representación de la violencia.  
• Discusión sobre las consecuencias de la violencia a través del vídeo de 

ACNUR Odio y destrucción. 
• Discusión sobre la violencia contra la mujer a partir de documentos de prensa 

y/o televisión.  
• Elaboración de un mensaje para prevenir la violencia contra la mujer desde la 

adolescencia.  
F)  Investigación cooperativa sobre el sexismo y la violencia sexista.  
G) Sesión de discusión final sobre la integración de los temas tratados con anterioridad 
en la propia identidad. 
 
4.3.-Evaluación de resultados por el profesorado que aplicó el programa 

 
La valoración que del programa hacen el profesorado que lo aplicó permite llegar a 
las siguientes conclusiones.  
 
1..-La aplicación transversal de los programas y el desarrollo de valores y actitudes 
contrarias a la violencia sexista. Una de sus principales aportaciones parece haber 
sido haber hecho posible la incorporación transversal de los valores relacionados 
con la igualdad y el rechazo a la violencia sexista en asignaturas muy diversas 
(ciencias sociales, ética, lengua y literatura, inglés, tecnología, música, tutoría...), 
ayudándoles a que los profesores superaran los obstáculos y dificultades que con 
anterioridad habían encontrado en este sentido. Entre los logros principales, 
destacan además, un cambio entre el profesorado en la dirección de los valores que 
el programa trata de transmitir; al permitirles  desarrollar su propia tolerancia, 
mejorar sus actitudes hacia los/as alumnos/as, conocerles mejor y adaptar con más 
eficacia la educación a la diversidad.  
 
2.-Sobre la perspectiva universal adoptada como punto de partida para estudiar el 
sexismo y la violencia sexista. Todos los profesores y profesoras que responden a 
las preguntas que sobre este tema se plantean en el cuestionario están de acuerdo 
en la necesidad de insertar el tratamiento educativo del sexismo y la violencia que 
se ejerce contra la mujer dentro de un enfoque más amplio, como violaciones 
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específicas contra valores generales en cuya defensa estamos implicados todos y 
todas. En apoyo de la eficacia de dicha perspectiva cabe interpretar, también, que el 
programa haya resultado igual de eficaz para ayudar a superar el sexismo y las 
condiciones que conducen a la violencia sexista tanto entre las adolescentes (más 
dispuestas a dichos cambios) como entre los adolescentes (más resistentes a ellos 
a través de procedimientos de intervención que tratan sólo sobre el sexismo y la 
violencia sexista).  

 
3.-La interacción en grupos heterogéneos y el papel del profesorado.  El conjunto de 
los resultados obtenidos refleja que el procedimiento más utilizado ha sido el 
aprendizaje cooperativo, seguido por la discusión entre compañeros/as, en ambos 
casos en equipos heterogéneos.   Procedimientos que implican: 1) un considerable 
incremento de interacción entre compañeros/as en el aula de clase; 2) un tipo 
diferente de interacción entre alumnos/as distinta a la que estos suelen establecer 
(estructurada en torno a procesos de enseñanza-aprendizaje, en equipos 
heterogéneos...); 3) y una profunda trasformación de la estructura de la clase, de la 
distribución del poder y del protagonismo que en ella se produce (más compartido 
por todo el grupo). Los resultados obtenidos reflejan que la eficacia de los  
procedimientos propuestos depende, en buena parte, de la heterogeneidad de los 
grupos que se forman, en: género, rendimiento, integración en el aula, grado de 
sexismo y actitudes hacia la violencia sexista. 
  
4.-¿Por qué mejoran todas las relaciones excepto las que los chicos establecen con 
otros chicos?  En función de lo expuesto con anterioridad, puede explicarse por qué 
el programa ha contribuido a mejorar cuatro  tipos de relación  (entre los alumnos y 
las alumnas, entre las alumnas,  entre el profesorado y el alumnado y entre el 
profesorado). Resulta algo más difícil explicar por qué no se aprecia una mejoría 
similar en las relaciones entre los chicos. Aunque no tenemos suficiente información 
para responder con precisión a esta pregunta, cabe plantear como hipótesis que 
quizá las actitudes sexistas y de justición de la violencia sexista que el programa ha 
contribuido a superar fueran utilizadas antes por los chicos para reforzar la cohesión 
entre ellos, viéndose ahora ligeramente privados de uno de sus recursos sociales, 
de naturaleza destructiva, pero que convendría compensar en futuras aplicaciones 
del programa para que sus objetivos no sean percibidos en ningún aspecto como 
una pérdida por los alumnos. 

 
5.-Eficacia del programa en la capacidad de comunicación y cooperación. Los 
resultados obtenidos en esta investigación coinciden con los de otros estudios 
experimentales, en resaltar como una de las condiciones necesarias para su 
eficacia la adecuación de las actividades (estructura, materiales...) al nivel de 
abstracción y competencia comunicativa de los alumnos y alumnas. Nivel que, por 
otra parte, el programa parece contribuir a desarrollar. Puesto que la mayoría de 
los/as profesores/as destaca como dos de sus principales efectos, su eficacia para 
mejorar la capacidad de comunicación y cooperación de los alumnos y alumnas. 
Conviene recordar, en este sentido, que dichas capacidades representan 
condiciones básicas para establecer relaciones basadas en el respeto mutuo, la 
antítesis del sexismo y la violencia sexista que con este programa se pretende 
prevenir.  
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6.-El papel de los documentos audiovisuales. El conjunto de los resultados 
obtenidos refleja la eficacia que los documentos audiovisuales adecuadamente 
diseñados pueden tener para ayudar a superar el sexismo y la violencia contra las 
mujeres, como complemento de gran valor junto a otros instrumentos. Entre las 
ventajas que dichos documentos pueden tener, en este sentido, cabe destacar que : 
favorecen un procesamiento más profundo de la información; logran un mayor 
impacto emocional ; son más fáciles de compartir por el conjunto de la clase ; y 
llegan incluso a los alumnos y alumnas con dificultades para atender a otros tipos de 
información, entre los que suelen encontrarse los casos con mayor riesgo de 
sexismo y violencia contra las mujeres (que no suelen leer ni atender a las 
explicaciones del profesorado) . 
 
7.-Las actividades sobre la prevención de la violencia sexista son más significativas 
que las que tratan sobre otras formas de sexismo. Cuando se compara la valoración 
que el profesorado hace de las distintas actividades y materiales se observa que, en 
general, los que tratan de sensibilizar contra la violencia hacia las mujeres resultan 
mas motivadoras y significativas que los que tratan sobre la igualdad y el sexismo 
en otros ámbitos (lenguaje, publicidad...). Resultados que cabe relacionar con los  
observados antes de llevar a cabo la intervención, según los cuales la información 
sobre la violencia sexista proporcionada por los medios de comunicación resulta 
mucho más significativa y recordada que la información que desde dichos medios o 
desde la escuela han podido recibir sobre otros problemas de discriminación sexista, 
ampliamente ignorados tanto por los como por las adolescentes. En función de lo 
cual, se deduce que: 1) para prevenir la violencia sexista es preciso enseñar a 
detectar el sexismo con el que se relaciona; 2) objetivo que implica una especial 
dificultad y resistencia, especialmente entre los chicos.  
 
4.4.-Evaluación de resultados en los y las adolescentes  
 
  La comparación de los cambios que se observan en el grupo experimental, que 
participó en el programa, con los del grupo de control, que no participó, refleja su 
eficacia para:  

 
1) La superación de las Creencias sexistas y de justificación de la violencia contra 

las mujeres, tanto en los como en las adolescentes.  
 

2) El conocimiento que las y los adolescentes tienen sobre las discriminaciones y 
la violencia sexista a lo largo de la  historia y en la actualidad. El hecho de que 
dicha eficacia se produzca por igual en los chicos que en las chicas, refleja que 
se ha logrado uno de los objetivos que nos proponíamos en este sentido, sobre 
el que se habían detectado dificultades en otras intervenciones, orientadas de 
forma más específica contra la violencia hacia las mujeres. 

 
3) Un incremento en la imagen que tanto los chicos como las chicas tienen de su 

sensibilidad socioemocional actual, cambio positivo en ambos grupos, pero 
especialmente en ellos, debido a las diferencias inicialmente observadas, 
atribuibles a la incompatibilidad entre dichas cualidades y la identidad 
masculina tradicional. 
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4) La construcción de una identidad menos sexista en el ámbito privado, evaluada 

a través de las entrevistas individuales llevadas a cabo, exclusivamente, con 27 
adolescentes del grupo experimental que inicialmente se encontraba en 
situación de riesgo.  
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